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Cinco pequeñas historias.

Instalación.
No exageramos al afirmar que la obra del ceramista Carlos Runcie Tanaka ha capturado nuestra atención desde la década de 1980, y de modo especial a partir de 1987 cuando realiza su memorable individual en la galería Trilce de Lima y participa, consecutivamente, en la Tercera Bienal de Trujillo. 

Fue en Trilce que descubrió las posibilidades del espacio como “paisaje” gracias a la innovación del despliegue museográfico, y, en Trujillo, donde se situó, con la cerámica, dentro de la generación de jóvenes escultores peruanos. 














La obra de Runcie Tanaka se caracteriza por la acertada apropiación de lo precolombino y lo oriental –sus acervos culturales inmediatos–, mediante una síntesis que supera incluso las similitudes formales. 

Percibimos un concepto de ancestralidad latente en su trabajo, revelado tanto en la morfología de las vasijas primeras como en sus instalaciones más recientes. El arco evolutivo de su obra intersecta múltiples campos estéticos que la vuelven particularmente inquietante: la cerámica precolombina y popular peruanas, la cerámica oriental, la escultura contemporánea así como la instalación (y la intervención) de vanguardia. 

En sus manos la arcilla adquiere una versatilidad singular que una férrea directriz racional, que no exime una perturbadora y primigenia sensualidad, le permite encarnar distintas presencias que pasan por lo utilitario, lo escultórico y lo conceptual. 

Ligero de equipaje de 1999 a 2001, Runcie Tanaka visitó, como invitado, once centros de formación artística de Estados Unidos. Entonces tuvo la oportunidad de disertar acerca de su propia obra, observar el desarrollo académico de los anfitriones, así como experimentar con la infraestructura técnica respectiva. 

Fue durante su estadía en el departamento de escultura y vidrio de Ohio State University en setiembre de 2000 que le propusieron efectuar una instalación en el recinto Clean Space (Espacio Vacío), destinado sólo para tales experimentaciones. 

Por esta intempestiva invitación a exponer exclusivamente para la comunidad académica que lo acogía, Runcie Tanaka trabajó sin el auxilio de su repertorio cerámico. 

Es pertinente referirnos a esta labor por ser inédita entre nosotros y porque constituye el eslabón que explica sus estrategias creativas posteriores, sobre todo la elegida para su muestra individual de 2001 y, como veremos, para futuros proyectos. 

El viaje / The journey se exhibió durante una semana de setiembre de 2000. Reiteramos que esta participación fue diseñada “contra el tiempo” y hecha con los materiales de archivo que Runcie Tanaka llevó en la maleta y algunos equipos indispensables de la escuela. Esta realización, según el registro fotográfico,fue tal vez la más sutil –y efímera–“toma de un espacio” de su trayectoria, en la que, prescindiendo aún del objeto cerámico que lo define, se mantuvo coherentemente en las coordenadas esenciales de su propuesta visual. 

¿Qué vemos en esta instalación? La recurrencia del tema marino, la especificidad de un “territorio”, la poética de desplazamiento tan rotunda en su obra desde 1994 (Desplazamientos, Museo de la Nación), y la luz, presente mediante tres retroproyectores encendidos que conferían al ambiente una penumbra y a la vez una frialdad crepuscular. Si bien había usado el vidrio como elemento de contención de sus piezas cerámicas en anteriores oportunidades –formando vitrinas, cajas y plataformas, entre otros–, lo incorpora en este caso luego de su manipulación como pasta vítrea. Así, esferas y “charcos”o “gotas” de vidrio, que parecían de agua solidificada –elaboradas con su dirección en esa escuela, que lo atrajo justamente por la posibilidad de experimentar con este nuevo material–, participaron como elementos tangibles de la propuesta. Uno de los tres artefactos proyectaba la imagen de un cangrejo azul de origami, que llevaba impreso digitalmente el rostro de su abuelo materno; mientras que el segundo, un pormenor de la mano del artista ubicando con una lupa sobre un mapa el mar de Cerro Azul, lugar donde desembarcó la nave que trajo a los primeros inmigrantes japoneses al Perú, en 1899. 

El tercer retroproyector presentaba, al mayor tamaño posible la transparencia, ya célebre, del orificio en la arena que delata el refugio del cangrejo. Imagen tomada por el propio Runcie Tanaka y que sintetizaba la experiencia fronteriza entre el desierto y el mar. Este aparato servía, además, como fuente de luz rasante que alcanzaba las “gotas” y esferas de vidrio desplegadas en el suelo de concreto, intercaladas con cangrejos de origami, de modo que sus sombras, tan importantes y tangibles como los objetos dispuestos, se veían alargadas, y su brillo, intensificado. 

Sobre el centro –oscuro– de la transparencia se proyectaba a la vez un video, realizado casualmente algunos días antes, donde las manos de Runcie Tanaka quedaron registradas cumpliendo los 108 pasos del proceso de elaboración de otro cangrejo de origami. La toma en picado hace que los brazos del artista aparezcan como “dos tenazas”.El sonido, amplificado, del plegado del rígido papel, evocaba truenos, latigazos, el rumor de la violencia marina. El artista alejado de sus piezas cerámicas había expuesto exitosamente, armado de algo tan intangible como su rigor conceptual. La luz eléctrica fue el elemento clave que animaba esta severa recomposición de la playa de Cerro Azul en Ohio. Resonancias Resulta particularmente revelador cómo esta realización “efímera” sirve de base para posteriores trabajos. En 2001, otra vez como artista invitado en The Clay Studio, en Filadelfia, retoma la idea del viaje para otra instalación titulada Cinco pequeñas historias / Five short stories, en la que la imagen proyectada del agujero del cangrejo predomina sobre las demás. Sobre un piso de madera, rugoso como una corteza, colocó mil pequeñas esferas de porcelana –material con el que experimentó por primera vez– y 14 esferas negras, trabajadas todas en Filadelfia y sin asistentes. (Puntualizar sobre las historias que sustentan la obra requeriría de un espacio mayor del disponible ahora). En junio de ese año presenta, en la Cuarta Bienal Barro de América (Caracas), una nueva versión, más compleja y amplia que la original, pues excedía los límites del recinto cerrado, cuyo horizonte lo constituía nuevamente la proyección de transparencias y el video, con la reutilización de algunas piezas de vidrio. En esta versión permanece intacta la predilección por la toma del piso del espacio de exhibición: además de los abalorios y las “gotas” y “charcos” cristalinos, se incluyeron 36 esferas cerámicas negras –la edad del abuelo Tanaka al morir–, alineadas en orden decreciente en el sector de ingreso en la obra. Insistimos: la característica marcada de este trabajo y su antecedente es el descubrimiento de la disposición de los elementos “a ras de suelo”. Se trata de un retorno al piso, sin pedestales y sin granalla. La pieza desnuda, reposando sin aderezos museográficos; animada y afirmada visualmente sobre el lugar elegido gracias a los efectos de la luz (y la sombra). Después de su intervención en la 49ª Bienal de Venecia en 2001, Runcie Tanaka decide exponer en Lima. Esta individual, hasta el momento la última, la hizo en la galería de Wu Ediciones a fines del mismo año, titulándola La misma plegaria. Aquí se imponen las esferas cerámicas de distintos tamaños, sin el vidrio y su alusión acuática, relevando la sofisticación tecnológica que sustentó a sus recientes exhibiciones –proyecciones, videos– mediante la grabación de una letanía susurrada, cuyo texto planteado ya en su última individual de la década de 1990 (Tiempo detenido, 1997) recuperaba su obra hacia el ámbito de lo ritual. Las sombras de las esferas apoyadas directamente en el suelo, no obstante generarse por la iluminación de puntos de luz de cuarzo, fueron menos contundentes, pues, la claridad imperante en la sala restaba el contraste. Según declaraciones del artista, la disposición en círculos concéntricos fue sumamente difícil de definir, tanto que estuvo a punto de cancelar la exhibición. Lo que, al parecer, siempre tuvo claro fue que ellas reposarían directamente sobre el suelo. 

 
(*) publicado en el suplemento Identidades, del diario El Peruano; 5 de mayo del 2003.

